1 Corintios 4:3-4 

“Yo en muy poco tengo el ser 
juzgado por vosotros, o por 
tribunal humano; y ni aun yo 
me juzgo a mí mismo. Porque 
aunque de nada tengo mala 
conciencia, no por eso soy 
justificado; pero el que me 
juzga es el Señor.” 
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L Preguntas para el estudio bíblico inductivo. 


1.1 ¿Qué significa “juzgar”? ¿se sentía juzgado Pablo? 
1.2 Pablo se refiere a cuatro juicios ¿Cuáles son? 
1.3 ¿Cómo definiríamos la conciencia? ¿qué es una mala conciencia? 


Respuesta 

1.1 Según el diccionario, Juzgar significa “deliberar acerca de la culpabilidad de 
alguno, o de la razón y dar la sentencia correspondiente.” En segundo lugar 
significa “persuadirse de una cosa, creerla, formar un dictamen.” Por otra 
parte, la palabra utilizada aquí por Pablo es avaxp10o (anakrizo) que se 
traduce por “juzgar, evaluar, preguntar, examinar, llamar a cuentas o pedir 
cuentas, interrogar”. Es obvio que algunos emitieron un juicio sobre la 
conducta de Pablo y probablemente otros no estaban de acuerdo con su 
trabajo para el Señor. Si no fuera así, no tendría que haber escrito sobre 
este tema. Pero la verdad fue que ya algunos lo estaban cuestionando y 
otros hasta querían convocar un tribunal para llamarlo a que rinda cuentas 
¿Cómo reacciona ante estas críticas? La versión Latinoamericana dice “A mi 
poco me importa cómo me juzgan ustedes, o como me juzga cualquier 
autoridad humana. Ni siquiera me juzgo a mi mismo.” Y la Nueva Biblia 
Española: “Sino que a mi me importa muy poco que me exijan cuantas 
ustedes o un tribunal humano; más aun, ni siquiera yo me las pido.” 
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Pablo habla aquí de cuatro juicios: (1) El juicio de los hermanos de la iglesia 
“juzgado por vosotros” (2) El juicio de un tribunal “o por tribunal humano” 
(3) El juicio de sí mismo “ni aun yo me juzgo a mi mismo” (4) El juicio de 
Dios “pero el que me juzga es el Señor”. El único juicio que tomaba en serio 
era el del Señor. 


E 
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Conciencia es el conocimiento interior del bien que debemos hacer y del 
mal que debemos evitar. En este caso “mala conciencia” es un sentimiento 
de culpa por haber hecho algo malo o equivocado. Veamos como las 
distintas versiones de la Biblia traducen esta frase: V. Internacional “Pues 
de nada me remuerde la conciencia...” Nieto “No me siento culpable de 
nada; mas no por esto quedo justificado”. Latinoamericana “Bien es cierto 
que mi conciencia de nada me reprocha, pero no por eso me creo sin 
culpa.” Y por lo que vemos, el apóstol descarta el juicio de la conciencia 


1 Corintios 4:5 

“Así que, no juzguéis nada antes 
de tiempo, hasta que venga el 
Señor, el cual aclarará también 
lo oculto de las tinieblas, y 
manifestará las intenciones de 
los corazones; y entonces cada 
uno recibirá su alabanza de 
Dios.” 


como final aunque por otras referencias bíblicas sabemos que él valoraba 
muchísimo una “buena conciencia” (Hechos 23:1) “una conciencia sin 
ofensa” (Hechos 24:16) “mi conciencia me da testimonio en el Espíritu 
Santo” (Romanos 9:1). Sí, Pablo daba mucho valor a una conciencia limpia 
pero sabía también que la conciencia de cada cual puede estar 
condicionada por la cultura, por los prejuicios, por las estructuras sociales y 
religiosas, de acuerdo a la educación que ha recibido. Y el juicio de la 
conciencia no siempre es justo ni es verdadero. Solo tenemos un Juez, 
nuestro Señor Jesucristo. “El que me juzga es el Señor” o mejor aún, creo 
que tendría que traducirse tal cual está en la construcción gramatical en 
griego: “el que me juzga, Señor es” o “es Señor”, sin el artículo “él”. El único 
que puede justificar o condenar es Dios, porque su conocimiento supera 
ampliamente lo que sabemos aun acerca de nosotros mismos 


Respuesta 


2.1 


2.1 ¿A quién o quienes se refería Pablo cuando dijo “así que, no 
juzguéis nada antes de tiempo”? ¿Qué cosas deben esperar su 
tiempo para ser juzgadas? 

2.2 ¿Cuándo será el tiempo más apropiado para juzgar? ¿por qué? 


El apóstol Pablo estaba hablando de sí mismo cuando dijo “así que” o “en 
consecuencia, porque el que me juzga es el Señor, no juzguéis nada antes 
de tiempo” porque se enteró que lo estaban juzgando en Corinto y lo 
estaban “prejuzgando” sin un conocimiento completo. Había muchas cosas 
que ellos no sabían de Pablo y no tenían idea de las razones de sus 
decisiones y lo evaluaban sobre la base de algunos comentarios que habían 
oído o sobre lo que a ellos les parecía. Hay cosas que deben esperar el 
tiempo en que se revele toda la verdad, el tiempo en que uno puede contar 
con las pruebas para emitir un juicio. Juzgar a alguien antes de tiempo 
puede convertirnos en personas injustas y no solo eso, sino que nuestros 
juicios pueden causar un daño irreparable tanto a las personas como a la 
iglesia. 


El tiempo más apropiado será cuando venga el Señor. La Nueva Biblia 
Española dice “Por consiguiente, no juzguen nada antes de tiempo, esperen 
que llegue el Señor: él sacará a luz lo que esconden las tinieblas y pondrá al 
descubierto los motivos del corazón”. Puede ocurrir que dos personas 
prediquen el evangelio; uno lo hace de todo corazón porque ama al Señor, 
pero el otro lo hace por envidia, como dice en Filipenses 1:15 “Algunos, a 
la verdad predican a Cristo por envidia y contienda; pero otros de buena 
voluntad”. De afuera los dos son iguales, los dos hablan de Dios y de 
Jesucristo, los dos evangelizan y se esfuerzan, pero solamente uno será 
aprobado por el Señor en su venida, y será cuando “manifestará las 
intenciones de los corazones, y entonces cada uno recibirá su alabanza de 
Dios.” Ese es el tiempo más apropiado porque recién allí Dios mostrará 
delante de todos los verdaderos motivos. 


1 Corintios 4:6-8 “Pero esto, 
hermanos, lo he presentado 
como ejemplo en mí y en Apolos 
por amor de vosotros, para que 
en nosotros aprendáis a no 
pensar más de lo que está 
escrito, no sea que por causa de 
uno, os envanezcáis unos contra 
otros. Porque ¿quién te 
distingue? ¿o qué tienes que no 
hayas recibido? Y si lo recibiste, 
¿por qué te glorías como si no lo 
hubieras recibido? Ya estáis 
saciados, ya estáis ricos, sin 
nosotros  reináis. ¡Y ojalá 
reinaseis, para que nosotros 
reinásemos también juntamente 
con vosotros! 


3.1 Pablo hizo tres preguntas ¿cuáles? ¿qué quiso enseñar con cada 
pregunta? 

3.2 Por tres motivos la iglesia de Corinto dejó de crecer ¿Cuáles eran 
esos motivos? Ver v. 8 


Respuesta: 


3.1 


3.2 


3.3 


3.4 


Significa que hay límites que cada uno debe respetar. Otras versiones 
traducen así: NBE “para que con nuestro caso aprendan aquello de “No 
saltarse el reglamento”. LA “para que aprendan en nuestro caso lo que se 
suele decir “No gloriarse sin fundamento (no más allá de lo escrito)” BJ “no 
propasarse de lo que está escrito”. ¿A qué escrito se refería Pablo? Tenemos 
dos opciones para responder a esta pregunta: Primero, podríamos suponer 
que se refiere a la misma Biblia. En este caso Pablo estaría estableciendo la 
norma de guiarnos solamente por lo que las Escrituras nos han revelado. 
Segundo: la otra opción sería que Pablo utiliza aquí un dicho popular en 
Corinto y que significaba “no pasarse de la línea”. Porque en verdad los 
Corintios se pasaron de la raya al asumir la actitud de árbitros o jueces al 
cuestionar el trabajo apostólico y estimar a un apóstol en desmedro del 
otro. 


Envanecerse contra otro es tratar a un semejante con insolencia o con 
orgullo, y en este caso en particular, esa actitud se debía al aprecio de una 
persona que lo llevaba a un favoritismo irracional. Por eso dice “nadie por 
amor de alguno se infle en perjuicio de otro”. El que se fanatiza por una 
persona, sea su amigo, hermano, hijo, esposo o pariente, puede cometer el 
error de no ver en nadie más virtudes sino solo defectos. En otras palabras 
“se ha pasado de la raya”. Pablo no quería que hablen bien de él y mal de 
Apolos, o al revés, mal de Pablo y bien de Apolos solamente por B 
preferencias particulares. ñ 


Pablo hizo tres preguntas y con ellas procuró atacar tres problemas en la 
iglesia de Corinto: (1) Con la primer pregunta atacó la tendencia de algunos E 
de figurar o creerse mejores que otros. “¿Quién te distingue?” o “¿Quién te | 
hace diferente a los demás?” (NBI) “Vamos a ver ¿quién te hace a ti y 
superior?” (NBE) El que se cree superior o mejor que el resto de la iglesia | 
inevitablemente asumirá una actitud o aire de superioridad. Por eso Pablo Ñ 
pregunta “¿quién te distingue?” ¿Acaso fue Dios? ¿Dios te dijo que eres el 
mejor? (2) Con la segunda pregunta atacó la autosuficiencia y el orgullo por 
lo que se tiene o se sabe. “¿O qué tienes que no hayas recibido?” Cuando 
Pablo pregunta “¿Qué tienes...?” está dando por sentado que todo lo que 
tenemos proviene de Dios por gracia. No por el grado de espiritualidad o 
por lo dones, o por el trabajo o por los estudios. (3) Con la tercera pregunta 
atacó la apropiación injusta de bienes divinos. “¿Por qué te glorías como si 
no lo hubieras recibido?” o “por qué presumes, como si lo hubieras 
conseguido por ti mismo?” (VP) o como dice la Nueva Biblia Española “¿a 
qué tanto orgullo, como si nadie te lo hubiera dado?” 


(1) En primer lugar, ellos no crecían porque dejaron de aprender. Dejaron 
de ser enseñables y de alimentarse de la Palabra de Dios. “Ya estáis 
saciados” o “Ya están satisfechos”. La V. Internacional dice “¡Ya tenéis 
cuanto deseabais!” y la BJ dice “¡Ya estáis hartos!” En realidad Pablo estaba 


ironizando, es decir, estaba dando a entender lo contrario de lo que decía. 
Porque después dijo “sin nosotros reináis, ¡Y ojalá reinaseis,...!” en el mismo 
contexto. Y aquí diría “¡Ojalá estén saciados!”. (2) En segundo lugar, ellos 
no crecían por su propia pobreza espiritual. Aquí nuevamente emplea la 
ironía diciendo “ya estáis ricos” o “ya se han hecho ricos”. Es como si dijera 
“Ustedes se comportan como si no necesitaran la ayuda de nadie” Es casi 
igual al mensaje de Jesús a la iglesia de Laodicea “Porque tu dices: Yo soy 
rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes 
que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.” ' 
(Apocalipsis 3:17) (3) Por último, ellos no crecían porque habían perdido el 
reino, es decir, la autoridad. “Sin nosotros reináis, ¡Y ojalá reinaseis, para 
que nosotros reinemos también juntamente con  vosotros!”. 
Latinoamericana: “Y se sienten reyes sin nosotros. ¡Ojalá que hubieran 
llegado as ser reyes! Pues el reino sería también para nosotros.” Reinar sin 
Pablo, sin Apolos o sin sus pastores significaba que se habían independizado 
de ellos y que ahora podían tomar decisiones sin consultarlos. Sin embargo, 
era evidente que habían perdido el control y la iglesia era un caos. No tenían 
la capacidad de controlar la situación, por lo que Pablo les dice “ojalá 
reinaseis sin nosotros”. 


Actividad práctica 

1. ¿Alguna vez hemos juzgado mal a un persona por lo que nos han dicho 
o por una suposición y luego nos dimos cuenta que estuvimos 
equivocados? Este es un buen momento para compartir nuestros 
propios errores. Que cada uno trate de recordar y compartir 
brevemente una anécdota en su vida en relación a este tema. 


2. Reconocer nuestros errores no es solamente una señal de madurez 
sino que también nos ayuda a mejorar nuestras relaciones 
interpersonales. 


Sugerencias para el facilitador: 

1. Puede ser que este estudio te resulte algo denso y algunas secciones te 
resulten difíciles de entender. Por eso deberías leerlo varias veces hasta 
estar bien familiarizado, tanto con el texto bíblico como con las 
respuestas. Esta práctica de dará mucha confianza cuando te reúnas 
con tu grupo. 


2. En la actividad práctica debes dar el ejemplo hablando de tus propios 
errores antes que los demás. Nunca trates de mostrarte intachable 
porque bloquearás la comunicación. Además, debes tener cuidado de 
no minimizar el pecado como si fuera algo de poca importancia. Si 
quieres que Dios haga una obra profunda en tu vida y en tu grupo 
debes ser honesto contigo mismo, con el Señor y con los demás. 


Texto bíblico para memorizar: 

1 Corintios 4:5 “Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga 
el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará 
las intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza 
de Dios.” 


